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1. Inteligencia artificial, bellas artes y ganadería. 
 
La década de 2020 ha estado marcada por el auge de la inteligencia artificial (en adelante, 
IA). En Estados Unidos, el 45% de las empresas exploran su adopción, el 33% ya la usa de 
forma limitada y el 22% de manera intensiva. 1 En Europa, una de cada tres empresas está 
incorporando la IA a su operativa, cuestión de la cual se derivará un impacto económico de 
600.000 millones de euros. 2 Prueba de la creciente relevancia de esta disciplina, la Real 
Academia de la Lengua Española eligió “inteligencia artificial” como palabra del año en 
2022, describiéndola como la disciplina que crea programas informáticos que imitan 
operaciones mentales humanas como el aprendizaje y el razonamiento lógico. 
 
La Revolución Industrial liberó al ser humano de la realización de tareas físicas mediante 
maquinaria, multiplicando la rentabilidad de sectores como la agricultura o el transporte. 
Hoy, la Revolución Digital ha logrado elevar la productividad gracias a la computación 
moderna e internet, contribuyendo asimismo a democratizar y descentralizar el 
conocimiento. La IA va más allá, replicando el pensamiento humano y facilitando un diálogo 
constructivo entre hombre y máquina. Esta solución automatiza tareas repetitivas, reduce 
costes redundantes, mejora la precisión en la toma de decisiones y ofrece recomendaciones 
informadas y personalizadas basadas en deducciones lógicas. Por otro lado, la IA trae consigo 
preocupaciones éticas y de privacidad, amén de la conversación habitual sobre sus posibles 
impactos negativos en el empleo. 
 
¿Hasta qué punto la tauromaquia se verá influenciada por la IA? Sabemos, de entrada, que 
los toros se mueven entre la vertiente artístico-cultural propia de la corrida en sí misma y la 
dimensión ganadera derivada de la crianza de reses bravas. En ambos casos, se trata de ramas 
de actividad económica donde ya existen ejemplos de aplicación efectiva de IA. En 2024, el 
Foro Económico Mundial dedicó un informe especial al análisis del impacto de la IA en el 
ámbito del arte, la cultura y el entretenimiento. En Hollywood, la huelga convocada en 2023 
por el uso de IA en procesos creativos provocó pérdidas por valor de 6.500 millones. El 
conflicto laboral destacó la creciente influencia de estas soluciones, cada vez más populares 
en lo tocante a la mejora de textos creativos, así como en el establecimiento de algoritmos de 
recomendaciones que mejoran la distribución de contenido en las plataformas de streaming.  
 
La IA también está teniendo un impacto transformador en el sector primario, por ejemplo en 
la gestión del ganado, mediante sistemas de monitoreo que recogen datos sobre la salud y el 
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comportamiento animal. Estos datos, analizados por algoritmos, permiten articular 
intervenciones rápidas y mejoran la eficiencia en la producción ganadera de leche o carne, 
optimizando la salud y productividad de los ejemplares. En cuanto a la cría de caballos de 
carrera, un proceso sofisticado y complejo como el de la selección de toros bravos, la IA ya 
está presente en muchos establos donde se aplicación mejora la selección genética y optimiza 
la salud y el rendimiento de los equinos. Estos algoritmos emplean datos genómicos para 
identificar los mejores cruzamientos, prediciendo así características deseables como la 
velocidad o la resistencia. Los sensores aplicados a los caballos recopilan datos vitales y de 
comportamiento, permitiendo detectar tempranamente dolencias y contribuyendo a mejorar 
el desempeño de los animales, lo que también reduce los costes veterinarios o los tiempos de 
recuperación y eleva la competitividad de los equinos.  
 
UNA DISERTACIÓN SOBRE LA IA Y LOS TOROS 
 
Al igual que ya ocurre en otros sectores, la inteligencia artificial (IA) tiene el potencial de 
transformar la tauromaquia, mejorando nuestro conocimiento y gestión de la Fiesta. El 
presente ensayo explora cómo la IA puede contribuir a la evolución del Arte de Cúchares, 
contribuyendo a la optimización de la crianza del toro, apuntalando el desempeño artístico 
de los toreros, aumentando la efectividad en la gestión de las plazas, etc. Aunque la naturaleza 
de una disciplina tan específica como la tauromaquia presenta enormes desafíos para la 
implementación de la IA, lo cierto es que esta solución puede ofrecer algunas herramientas 
valiosas que contribuyan a mejorar diversos aspectos de la Fiesta.  
 
La tauromaquia se sustenta en dos pilares: el toro y el torero. La supervivencia y relevancia 
del rito depende de la bravura del toro y del talento del torero, reunidos con acierto por 
empresarios que sepan entender las demandas de la afición y el gran público. Este documento 
examina cómo la IA puede ayudar a profundizar en la comprensión de todos estos elementos 
cruciales, prestando especial atención al toro bravo, por ser la materia prima del espectáculo. 
 
 
 
 
 
 
 



 

  4 

2. Conocimiento y evolución del toro a través de la inteligencia artificial. 
 
EL TORO EN EL CAMPO 
 
A la hora de valorar el potencial de la IA en el ámbito de la selección y crianza del toro en el 
campo, parece obligado tomar como punto de partida los distintos experimentos desplegados 
por la ganadería de Juan Pedro Domecq. En Lo Álvaro se han completado décadas de 
investigaciones sobre la crianza del toro y, desde mediados de la década de 2010, estos 
experimentos han paado a incorporar la inteligencia artificial como elemento auxiliar de las 
decisiones de selección.   
 
Juan Pedro Domecq Solís (en adelante JPDS) expuso su proyecto original hace ahora quince 
años, con la publicación del libro Del toreo a la bravura (Alianza Editorial, 2009). Tras su 
fallecimiento, su hijo Juan Pedro Domecq Morenés (en adelante JPDM) ha avanzado en la 
misma línea, desarrollando un programa con la empresa de consultoría tecnológica Mr. 
Houston, que dirige el doctor en Física y consultor en soluciones de inteligencia artificial, 
Nicolás Franco.  
 
Pero, antes de conocer el desenlace del proceso, vayamos al comienzo. En 1978, JPDS 
introduce el análisis de datos en sus procesos de selección, pero no es hasta 1993 cuando 
completa una base de datos que reúne clasificaciones de un total de 2.800 animales. El 
ganadero completó la recomposición de la base genética de sus ejemplares e informatizó toda 
la información referida a los mismos, acompañando este esfuerzo con una amplia videoteca 
de tentaderos y corridas. Tras realizar un total de diez actualizaciones en el sistema MS-DOS 
de Microsoft, llegó después una nueva actualización del programa, construida con el software 
Access que brindaba el sistema Windows. En 2009, cuando se publica Del toreo a la bravura, 
la herramienta acumulaba más de 100 revisiones.  
 
Con toda esta información, los catedráticos Javier Cañón y Miguel Vallejo, de la Universidad 
Complutense de Madrid (UCM), establecieron un completo análisis centrado en desentrañar 
la heredabilidad de la genética en el toro bravo, considerando caracteres morfológicos y de 
comportamiento. El resultado lo vemos recogido en la tabla 1. Vemos, pues, que el primer 
paso fue recopilar información genética y que, una vez dicha base de datos empezó a tomar 
cuerpo, fue posible analizar el volcado y establecer las primeras conclusiones. Los tiempos 
del toro son dilatados, de modo que el experimento que JPDS puso en marcha en 1978 no 
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empezó a arrojar hallazgos de calado hasta 1993. A partir de esta investigación, se pudo 
determinar, por ejemplo, que la heredabilidad de la bravura sería de 0,35 puntos en una escala 
de -1 a +1, mientras que la toreabilidad y la fuerza arrojan una transmisión genética de 0,37 
y 0,29 puntos, respectivamente. De igual modo, se advierten otros resultados de correlación 
para distintos caracteres. Por ejemplo, el vínculo entre bravura y toreabilidad sería de 0,47. 
Del citado análisis destaca especialmente la elevada correlación entre emplearse y 
toreabilidad (0,89), recorrido y toreabilidad (0,87), meter la cara y emplearse (0,81), 
desarrollo y bravura (0,78), ritmo y toreabilidad (0,78) o recorrido y emplearse (0,73). En 
cuanto a la correlación negativa, es especialmente acusada en binomios como desarrollo y 
querencia (-0,97) nobleza y fuerza (-0,87) o querencia y bravura (-0,76).  
 
Tabla 1. Heredabilidad de caracteres en Juan Pedro Domecq. Correlaciones genéticas y 
fenotípicas, 1978-1993. 
 

X Br Tor Fu Emp Fj Mo Ga Ca Qu Des Reco Mc Rect Rit No Rp 

Br 0,35 0,49 0,25 0,46 0,73 0,19 0,35 0,07 -0,76 0,78 0,14 0,22 0,09 0,11 -0,2 0,63 

Tor 0,47 0,37 - 0,89 0,65 0,20 0,37 -0,20 0,10 0,16 0,87 0,61 0,45 0,78 0,53 0,44 

Fu 0,18 - 0,29 0,16 0,08 0,20 0,16 -0,51 -0,13 0,19 - 0,15 -0,34 -0,59 -0,87 0,26 

Emp 0,40 0,7 0,10 0,31 0,77 - 0,49 -0,13 -0,06 0,19 0,73 0,81 0,51 0,71 0,23 0,35 

Fj 0,54 0,45 0,05 0,49 0,22 - 0,38 0,14 -0,38 0,45 0,28 0,48 0,40 0,43 0,09 0,25 

Mo 0,26 0,25 0,21 0,11 0,03 0,27 - -0,39 0,07 0,22 - 0,16 -0,31 -0,25 -0,24 0,89 

Ga 0,24 0,33 0,04 0,36 0,25 0,03 0,25 0,11 -0,11 0,09 0,34 0,16 0,23 0,18 - 0,16 

Ca - -0,07 -0,40 - 0,09 -0,20 0,08 0,24 -0,11 - -0,27 -0,15 0,29 0,24 0,38 -0,36 

Qu -0,62 -0,11 - -0,09 -0,34 -0,02 -0,06 -0,08 0,21 -0,97 0,26 0,09 -0,09 0,24 0,25 -0,19 

Des 0,55 0,18 0,10 0,13 0,25 0,16 0,04 - -0,62 0,14 -0,2 0,16 - -0,13 -0,26 0,52 

Reco 0,12 0,68 0,03 0,44 0,11 0,15 0,20 0,11 0,10 -0,03 0,28 0,46 0,24 0,62 0,41 0,21 

Mc 0,16 0,51 0,09 0,61 0,26 0,13 0,18 -0,02 0,04 0,03 0,32 0,32 0,36 0,44 0,19 0.21 

Rect 0,08 0,27 -0,07 0,20 0,18 -0,02 0,10 0,05 - 0,03 0,10 0,13 0,08 0,34 0,41 -0,2 

Rit 0,14 0,61 -0,31 0,46 0,27 - 0,22 0,11 - - 0,39 0,33 0,21 0,23 0,98 - 

No - 0,42 -0,53 0,19 0,111 -0,06 0,11 0,16 - -0,03 0,25 0,11 0,21 0,58 0,25 0.21 

Rp 0,48 0,40 0,25 0,28 0,23 0,63 0,10 -0,17 -0,16 0,25 0,19 0,19 - 0,06 -0,09 0,21 

 
Br: Bravura   Tor: Toreabilidad   Fu: Fuerza   Emp: Emplearse 
Fj: Fijeza   Mo: Movilidad  Ga: Galope   Ca: Caerse 
Qu: Querencia  Des: Desarrollo  Reco: Recorrido  Mc: Meter la cara 
Rect: Rectitud  Rit: Ritmo   No: Nobleza   Rp: Repetir 
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JPDS continuó actualizando este modelo y, llegado el año 2008, su base de datos superaba 
ya los 5.000 animales. La nueva clasificación emplea un modelo simplificado, ahora con 
ocho caracteres analíticos, recogidos en la tabla 2. El nuevo periodo de análisis arroja 
resultados similares en lo tocante a la heredabilidad de la toreabilidad (0,40) o la fuerza 
(0,36), que alcanzan niveles similares a los registrados en 1993. En cuanto a las correlaciones, 
el vínculo entre bravura y toreabilidad se mantiene en niveles más o menos similares (0,53). 
Por otro lado, entre los nuevos parámetros analizados aparece uno de corte morfológico, 
como es la longitud de pitones, para el cual la heredabilidad apreciada por los investigadores 
de la UCM fue del 0,44.  
 
Tabla 2. Heredabilidad de caracteres en Juan Pedro Domecq (correlaciones genéticas y 
fenotípicas), 1978-2008. 
 

X Br Tor Lpit Fu Fie Empl Mc Rec 
Br 0,33 0,62 0,12 0,48 0,47 0,61 0,36 0,38 
Tor 0,53 0,40 -0,07 0,33 0,22 0,89 0,65 0,89 
Lpit 0,03 -0,06 0,44 0,05 0,07 -0,09 -0,20 -0,02 
Fu 0,30 0,23 0,01 0,36 0,94 0,33 0,31 0,13 
Fie 0,30 0,14 0,04 0,80 0,32 0,32 0,25 0,08 

Empl 0,48 0,72 -0,04 0,25 0,22 0,27 0,82 0,81 
Mc 0,26 0,54 -0,09 0,21 0,18 0,66 0,29 0,49 
Rec 0,27 0,75 0,00 0,16 0,10 0,57 0,40 0,39 

 
Br: Bravura   Fie: Fiereza   Tor: Toreabilidad    Empl: Emplearse 
Lpit: Longitud pitones Mc: Meter la cara  Fu: Fuerza    Rec: Recorrido 

 
Las variables empleadas por JPDS en su modelo permiten medir el desempeño a lo largo del 
tiempo de todo el proceso ganadero desarrollado en Lo Álvaro. En el gráfico 1 se puede 
comprobar cómo han evolucionado las calificaciones asignadas a los parámetros de 
“toreabilidad” y “fuerza”, a lo largo del periodo 1978-2008. La muestra, de treinta años, 
apunta una clara tendencia a más en el primer indicador y revela una mejora más débil y 
moderada en el segundo.  
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Gráfico 1. Evolución de “toreabilidad” y “fuerza” en Juan Pedro Domecq, 1978-2008. 
 

 
 
Así lo explica el propio ganadero, cuando señala que “a raíz de los resultados de estos 
estudios, me di cuenta de que debía tomar medidas necesarias para lograr un incremento en 
la fuerza de las reses, tal y como el público demandaba” (JPDS, Del toreo a la bravura, p. 
173). Ganaderos como Victoriano del Río han hecho comentarios similares sobre los 
programas de fortalecimiento de los animales bravos que se pusieron en marcha desde finales 
de la década de 1980 en adelante. 3 
 
Otra de las novedades aportadas por JPDS tiene que ver con el proceso de prevención del 
exceso de consanguinidad. A comienzos de los 90, la Facultad de Veterinaria de la 
Universidad Complutense estudió la estructura genética de las reses de la ganadería de Juan 
Pedro Domecq Solís, cubriendo doce generaciones históricas de animales. Esta 
investigación, presentada en 1994 y basada en el estudio estadístico de árboles genealógicos, 
puso de manifiesto que el 70,75% de los animales de la explotación eran de procedencia 
Conde de la Corte, correspondiendo un 26,54% a García Pedraja-Rincón y un 2,71% a 
Veragua. La endogamia esperada por los investigadores era del 4%, pero los resultados de la 
investigación la situaron en el 11%. Los expertos comprobaron que el parentesco medio 
alcanzado entonces en Lo Álvaro era del 2,3%. Posteriormente abordaremos esta línea de 
trabajo en mayor profundidad, con la mirada puesta en su aplicación a encastes minoritarios. 
 
Por último, JPDS llamó la atención sobre la importancia del manejo como factor clave para 
el desempeño del toro en la plaza:  
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“La herencia supone aproximadamente el 30% en el comportamiento del animal, sin 
embargo, en el resultado de los animales hay otro componente que ocupa el 70% y que 
supone la suma de todas las circunstancias externas a las que está sometido un animal 
desde su concepción a la muerte (…). No se puede intervenir en todas las situaciones 
de la vida de un toro, pero resulta primordial actuar en aquellas en que sea posible 
para, de esta manera, mejorar el rendimiento de los toros. El manejo adecuado es 
fundamental”. (JPDS, Del toreo a la bravura, p. 174) 

 
Juan Pedro Domecq Solís (JPDS) compartía estas curiosidades con su hijo Juan Pedro 
Domecq Morenés (JPDM). Ambos decidieron dar un paso adelante en materia de innovación 
cuando, en el año 2004, se pusieron en contacto con la empresa de consultoría Mr. Houston 
para plantear nuevos desarrollos tecnológicos aplicables a la crianza del toro bravo. Nicolás 
Franco, socio fundador y responsable de inteligencia artificial de Mr. Houston, ha sido 
entrevistado para el presente trabajo, con ánimo de conocer más a fondo cómo ha 
evolucionado la colaboración con la ganadería de Juan Pedro Domecq. 4 
 
“En 2004 empecé a hablar de estos temas con JPDS. Tenía una base de datos ampliada que 
ya alcanzaba un total de 40.000 animales, pero el sistema era muy antiguo y difícil de 
manejar. Quería ordenar la información para tener un acceso más rápido y útil a la misma. 
Para ello, hicimos el correspondiente volcado de los datos a una solución con mejores 
prestaciones en términos de usabilidad e introducimos cambios importantes pensados para 
ofrecer de forma asequible la información genética clave de cada ejemplar de la ganadería”, 
apunta Franco.  
 
El programa, conocido originalmente como BRAVO y posteriormente rebautizado como 
BRAVOTECH, dio un salto a mediados de la década de 2010, cuando JPDM pide a Franco 
nuevas mejoras centradas en ofrecer árboles de decisión que faciliten el proceso de selección 
del ganadero. “La idea es que, si tenemos un toro X y la necesidad de selección es Y, podemos 
aprovechar toda la información que tenemos sobre la ganadería y calcular, a partir de un 
algoritmo, qué cruces pueden tener sentido. Así, el programa podrá sugerirnos el cruce de X 
con las vacas A o B, si entiende que esta sería la combinación óptima para el objetivo que 
estamos persiguiendo”, señala el doctor en Física durante nuestra conversación. Estos árboles 
de decisión se presentan al ganadero precisamente a través de la herramienta BRAVOTECH 
y permiten tomar en cuenta cuál sería la recomendación de selección en base a un criterio 
automatizado que toma en cuenta las correlaciones de los distintos caracteres de la bravura y 
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los resultados obtenidos con las anteriores generaciones de toros y vacas. Según explica 
Franco, “en 2018 y 2019, antes de la pandemia del coronavirus, empezamos a hacer algunos 
ensayos. Sin embargo, el coronavirus nos obligó a pararlo todo en 2020 y 2021. Entre 2022 
y 2024 completamos finalmente el desarrollo y ahora ya somos capaces de plantear esas 
propuestas de selección basadas en IA. Por lo tanto, parte de la camada de las temporadas 
2026, 2027 y 2028 reflejará algunas de estas decisiones”. “No hay que pensar que el toro va 
a ser perfecto, porque no es eso de lo que se trata. El ganadero tiene necesidades muy 
concretas y lo que hace la IA es intentar ofrecer soluciones. Por ejemplo, si tengo una reata 
muy prometedora en términos de toreabilidad, pero con cierto problema de falta de fuerzas o 
de trapío, lo que buscamos es que BRAVOTECH sugiera los cruces que puedan ayudar a 
lograr esa mejora”, explica el socio fundador de Mr. Houston.  De modo que la solución 
planteada con este programa supone un salto cualitativo en relación con la tradicional libreta 
ganadera, en la medida en que permite ordenar mucha más información, habilita el acceso a 
la misma de forma inmediata y sencilla y, además, ofrece sugerencias de selección que 
pueden complementar el criterio intuitivo del ganadero.  
 
Los siguientes recursos permiten visualizar mejor el proceso. Como vemos en el gráfico 2, 
la solución de IA diseñada por Nicolás Franco y su equipo permite que el ganadero conozca 
inmediatamente la procedencia de sus reses.  
 
Gráfico 2. Árbol genealógico de “Augurio”, producto de la ganadería de Juan Pedro 
Domecq nacido en 2024. 
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El ejemplar en cuestión, “Augurio”, nació en 2024. Gracias a la información que despliega 
el programa, podemos conocer información de casi una veintena de antepasados, partiendo 
de la vaca “Maletera”, de 1988.  
 
Otra de las soluciones diseñadas por Mr. Houston permite desglosar de forma sencilla la 
descendencia de cada res, con ánimo de comprobar las evaluaciones asignadas a los distintos 
productos de la ganadería. En el gráfico 3 vemos un filtrado de información referido a 
“Heraldo”, un toro nacido en 2011 como resultado del cruce entre “Viandero”, de 1996, y 
“Locuaz”, de 2006. Como vemos, se encuentra a diecisiete hijos de “Heraldo”, para los que 
se ofrecen datos como la calificación asignada por el ganadero. Asimismo, se presenta la 
información de los abuelos maternos, para ayudar complementar el análisis, y se concreta el 
estado de cada animal (cuáles murieron en la plaza y cuáles en el matadero, cuáles pasaron a 
sementales y cuáles no, etc.).  
 
Gráfico 3. Información de los hijos del toro “Heraldo”, de Juan Pedro Domecq. 
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JPDS consideraba de suprema importancia el acierto en la elección de sementales, una 
decisión que se situaba en la cúspide de todo el proceso ganadero:  
 

“Una vaca tiene una cría cada año y unas diez a lo largo de toda su vida; en cambio, 
un semental al que solamente le echamos treinta vacas al año debe producir al menos 
veinticuatro crías al año y, durante ocho años de vida activa padreando, va a producir 
272 reses. La relación es de 272 a 10, de modo que la importancia del semental es 27 
veces mayor que la de la vaca, de ahí que su selección sea de una importancia 
extrema”. (JPDS, Del toreo a la bravura, p. 188) 

 
Es por este motivo que el programa BRAVOTECH permite conocer con especial detalle la 
información de los distintos ejemplares empleados por la ganadería como sementales. A 
continuación, en el gráfico 4, se presenta el listado de dieciséis ejemplares vivos que padrean 
en Lo Álvaro y que van desde el anteriormente citado “Heraldo”, nacido en 2011, hasta el 
joven “Misionero”, de 2016.  
 
Gráfico 4. Sementales vivos de la ganadería de Juan Pedro Domecq. 
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La puntuación media de algunos de estos ejemplares es marcadamente superior a la de otros. 
Por ejemplo, mientras que “Heraldo” recibe una nota de 3 puntos sobre 5, “Maderero” se 
queda en apenas 1 punto sobre 5. Esto invita a pensar que el ganadero potenciará la primera 
línea de selección y restará importancia a la segunda.  
 
Para mayor detalle, el programa permite consultar la ficha individual de cada animal. Lo 
vemos en el gráfico 5 con el caso de la vaca “Presidiaria”, nacida en 2009 y lidiada a puerta 
cerrada en 2024. Como vemos, la res nacida en 2009 obtuvo una valoración de 2,25 puntos 
(promedio de 3, 2, 2 y 2 puntos en las cuatro categorías de referencia: “morfología”, 
“bravura”, “toreabilidad” y “profundidad”). En cambio, sus productos se movieron entre 1,25 
y 1,75 puntos, un rendimiento inferior al esperado.  
 
Gráfico 5. Información de la vaca “Presidiaria” de Juan Pedro Domecq.  
 

 
 
Originalmente, la ganadería de Juan Pedro Domecq clasificaba las características de los 
animales en seis categorías de estudio: “profundidad de la embestida”, “recorrido”, 
“humillación”, “potencia”, “comportamiento en la muleta” y “bravura”. Como hemos visto 
en los gráficos 3, 4 y 5, el trabajo orientado a consolidar la nueva solución de IA recomendó 
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una simplificación a cuatro, basada en medir “morfología”, “bravura”, “toreabilidad” y 
“profundidad”.  
 
En un desarrollo más reciente, BRAVOTECH sintetiza nuevamente las categorías de 
análisis, agrupando finalmente las características de los ejemplares en tres simples bloques, 
como muestra el gráfico 6.  
 
Gráfico 6. Categorías y características de selección en la ganadería de Juan Pedro Domecq. 
 

 
 
En el capítulo dedicado a la “morfología” se estudian la medida, longitud y simetría de los 
pitones, la punta, forma y composición de las astas, el tamaño, altura y longitud de la res, la 
elevación de las agujas o la anchura, el lomo y el cuello. En el segundo apartado, consagrado 
a la “toreabilidad”, se analiza si el toro aprieta, si sale suelto, si se arranca o si se emplea, así 
como la fiereza y movilidad exhibida, el galope, el posible defecto de escarbar, la fuerza y la 
alegría de sus embestidas. Por último, en el tercer epígrafe, el de la “profundidad”, se estudian 
sus querencias, su desarrollo, su rectitud, el recorrido, si mete o no la cara, el ritmo de las 
acometidas, la nobleza, la capacidad de reponer, el posible defecto del cabeceo o su final en 
los últimos compases de la lidia. La simplificación se ha hecho a partir de la correlación, que 
permite detectar qué características guardan más relación entre sí. 
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Partiendo de toda la experiencia del hierro de Juan Pedro Domecq, ¿cuáles son las próximas 
fronteras que podrían explorarse combinando las técnicas propias de la ganadería de lidia con 
las posibilidades que nos brinda la inteligencia artificial? A continuación se sugieren cuatro 
propuestas de referencia:  
 

1. Apoyo a la selección genética. Puesto que la presentación y la armonía morfológica 
del toro juegan un papel clave en el proceso de crianza de reses bravas, la tauromaquia 
puede fijarse en las aplicaciones de apoyo a la selección genética que se están 
desplegando en el ámbito de la cría de caballos, donde algoritmos de IA analizan datos 
genómicos para predecir características como la velocidad, resistencia y conformación 
física, sugiriendo de esta forma los mejores cruces para la reproducción.  
 
En el ámbito de los equinos, los establos emplean tecnologías de imagen y seguimiento 
con sensores para evaluar las características fenotípicas de los caballos, como la 
estructura ósea y la musculatura, lo cual es crucial para el rendimiento del animal. 
Conocemos casos de éxito, como el criadero de Hilltop Farm en Maryland, Estados 
Unidos, o la explotación de Van Olst en Den Hout, Países Bajos, donde el éxito de sus 
equinos bebe directamente de estos desarrollos ofrecidos por consultoras como 
Equinome, que se especializa en el análisis de ADN para predecir el rendimiento de los 
caballos de carrera en base a distintos algoritmos, o SBS, que está volcada en aplicar 
análisis con IA al proceso de inseminación artificial.  

 
2. Nutrición y salud. La implementación de chips y sensores en los toros permite un 
monitoreo continuo de su salud y nutrición. Estos dispositivos recopilan datos en 
tiempo real sobre la alimentación y el metabolismo de los animales, permitiendo 
diseñar dietas y programas de ejercicio individualizados. La IA puede analizar esta 
información para identificar y prevenir deficiencias nutricionales y de salud, antes de 
que se conviertan en problemas graves.  
 
Al igual que las fundas evitan destrozos en las astas, los chips y sensores pueden hacer 
lo propio con las enfermedades y otros problemas de salud que, a través de un 
seguimiento automatizado, pueden anticiparse y resolverse a tiempo. Además, tal y 
como planteó JPDS cuando acuñó el concepto del “toro atleta”, este tipo de análisis 
facilita el establecimiento de planes de ejercicio que potencien la movilidad, la 
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velocidad y la resistencia, con el objetivo último de optimizar el rendimiento del toro 
en la plaza. El entrenamiento es hoy un proceso muy dinámico, desarrollado en 
correderos o tauródromos donde los ganaderos ejercitan a las reses para aumentar su 
resistencia y prepararlos de cara a la lidia en la plaza, donde se espera de ellos un 
elevado rendimiento físico durante veinte minutos. Los resultados del entrenamiento 
se pueden medir considerando variables como la velocidad media alcanzada, la 
duración o incluso la capacidad pulmonar de las reses. 

 
3. Reproducción asistida. El uso de IA para estudiar la calidad del esperma supera en 
precisión a las técnicas tradicionales de observación humana en laboratorio, 
incrementando la viabilidad del proceso y las tasas de éxito en la inseminación 
artificial. Optimizando la recogida de muestras con pajuelas, esto ayudaría a transmitir 
caracteres vía inseminación artificial. Esto también traería consigo la consecuente 
reducción de la dependencia del indulto como herramienta de selección genética, con 
la mejora que esto supone en términos del espectáculo, al evitar perdones poco 
justificados y reservar el pañuelo naranja para circunstancias excepcionales.  

 
4. Consanguinidad. Esta cuestión, citada en páginas anteriores en relación con el hierro 
de Juan Pedro Domecq, resulta de vital relevancia en lo tocante a la viabilidad de las 
ganaderías de encastes minoritarios. Las ganaderías con una procedencia genética 
menos frecuente encuentran un escenario más complejo a la hora de evitar un alto grado 
de agnación o entronque en la sangre de sus ejemplares. Tal circunstancia puede hacer 
que tales explotaciones entren en un peligroso círculo vicioso: al tratarse de hierros de 
encastes minoritarios, no pueden “refrescar” su base genética tan fácilmente, de modo 
que la amenaza de la consanguinidad aumenta y las posibilidades en materia de 
selección se limitan, lo que puede minar el desempeño de la ganadería. Ese cambio a 
peor en el rendimiento de los toros puede inducir una menor demanda de los mismos, 
lo que tendrá asimismo el efecto de reducir el tamaño de la explotación, haciendo aún 
más probable que se den nuevas situaciones de excesiva consanguinidad… Para evitar 
que los hierros de procedencia genética más estrecha entren en este callejón sin salida, 
es preciso tomar el trabajo analítico que hizo JPDS como referencia de partida y 
promover una investigación más amplia acerca de la consanguinidad en el campo bravo 
y, más específicamente, en los hierros de encastes minoritarios.  
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Quizá sería posible desarrollar este tipo de soluciones a través de un programa de 
colaboración de naturaleza público-privada. Investigadores de instituciones 
académicas, como la propia Universidad Complutense de Madrid, o científicas, como 
el Centro Superior de Investigaciones Científicas, podrían cooperar con las cinco 
grandes asociaciones ganaderas (Real Unión de Criadores de Toros de Lidia, 
Agrupación Española de Ganaderos Reses Bravas, Asociación de Ganaderos de Lidia, 
Ganaderos de Lidia Unidos y Asociación de Ganaderos de Reses de Lidia) para realizar 
un ejercicio similar al que se formuló en Lo Álvaro, pero esta vez centrando el trabajo 
en aquellos hierros de encastes minoritarios que presenten una base genética más 
estrecha y, por tanto, especialmente vulnerable a los riesgos de la consanguinidad.   
 
En nombre de la protección de la biodiversidad, esta investigación preliminar podría 
sentar las bases para un segundo ejercicio, que ya debería ser canalizado de forma 
directa por las ganaderías, en colaboración con empresas o investigadores expertos en 
IA. Esta nueva fase consistiría en desarrollar soluciones de IA basadas en el cálculo de 
los riesgos de consanguinidad ligados a la procedencia genética de las reses y a las 
posibles decisiones de apareamiento tomadas por el ganadero.  

 
A la vista de todas estas ventajas potenciales derivadas de un mayor despliegue de IA en el 
ámbito de la ganadería de bravo, cabe preguntarse por qué no se extiende su uso en el sector. 
Nicolás Franco considera que “el problema central que enfrentan los ganaderos a la hora de 
aplicar la inteligencia artificial es de tipo económico. Los márgenes de la mayoría de 
explotaciones son relativamente pequeños, los riesgos potenciales que enfrentan son altos, 
su sector está sujeto a una inseguridad jurídica recurrente debido a las prohibiciones y, 
aunque la mayoría de los criadores con los que he hablado muestran mucho interés, el coste 
de acceso es aún demasiado alto. Hablamos quizá de 100.000 o incluso 200.000 euros 
anuales, que es un compromiso que puede suponer la diferencia entre ganar y perder dinero 
al final del año. Y, de momento, como los resultados no están a nuestro alcance y solamente 
entre 2026 y 2028 tendremos evidencia referida al despliegue de IA en las decisiones de 
selección de la ganadería de Juan Pedro Domecq, hoy por hoy es difícil calibrar la 
rentabilidad de un compromiso así. Por eso es importante que aquellos ganaderos que pueden 
actuar hagan un esfuerzo. Por suerte, hay quienes se están interesando por este tipo de 
herramientas, por ejemplo en México, donde hay casas ganaderas con gran capacidad 
inversora”, explica.  
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En los materiales de comercialización de BRAVOTECH, Mr. Houston presenta el producto 
como “una solución diseñada para clasificar y gestionar eficientemente la ganadería, 
facilitando la selección de apareamiento y la evaluación genética mediante perfiles detallados 
de los animales”. A renglón seguido, añade que el programa “optimiza la selección de 
animales al clasificar y evaluar cada ejemplar según criterios específicos y características 
morfológicas, ahorra tiempo e identifica rápidamente las reses ideales para la reproducción, 
mejora la rentabilidad y eficiencia reproductiva al maximizar la calidad genética de las crías, 
aumenta las probabilidades de obtener ejemplares con características específicas, minimiza 
los periodos improductivos de gestación y, en resumen, facilita la toma de decisiones 
estratégicas al proporcionar herramientas para evaluar y comparar animales según criterios 
específicos, ayudando al ganadero a tomar decisiones estratégicas en reproducción, inversión 
y gestión de la cabaña”. 5  El paso del tiempo puede ayudar a avanzar la popularidad del 
programa, puesto que la generalización de las nuevas tecnologías suele traer consigo un 
abaratamiento de sus costes de acceso. Para las ganaderías, este puede ser el factor clave que 
permita extender los hallazgos cultivados en Lo Álvaro a muchas otras explotaciones.  
 
DEL CAMPO A LA PLAZA 
 
Hasta ahora hemos abordado la posibilidad de mejorar los procesos de crianza del toro bravo 
a partir de la activación de soluciones de IA en el campo. Sin embargo, el proceso no puede 
terminar aquí, puesto que el objetivo último no es otro que mejorar el rendimiento durante la 
lidia y, por lo tanto, debemos ser imaginativos a la hora de plantear mejoras que avancen en 
esa línea.  
 
Bien sabido es por los profesionales taurinos que, durante el transporte a la plaza, los toros 
experimentan un aumento significativo del estrés debido a factores como el confinamiento, 
el ruido, y los movimientos del vehículo. Estudios han demostrado que los niveles de cortisol, 
una hormona del estrés, pueden aumentar hasta en un 70% durante el transporte. Sin 
embargo, una vez en la plaza, el estrés disminuye de manera progresiva. La liberación del 
confinamiento y la posibilidad de moverse libremente en el ruedo, junto con la naturaleza 
instintiva de un animal combativo y genéticamente adaptado a la lidia, contribuyen a reducir 
los niveles de cortisol en un 30-40%, en comparación con los valores alcanzados durante el 
transporte. 6 
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Esta circunstancia explica por qué se han introducido distintas mejoras orientadas a favorecer 
el manejo del toro en el traslado a la plaza, como el uso de camiones equipados con sistemas 
de amortiguación avanzados, soluciones avanzadas de ventilación o programas de control de 
temperatura. La implementación de sensores y chips puede ayudar, midiendo en tiempo real 
la frecuencia cardíaca y los niveles de cortisol de los animales para que los ganaderos ajusten 
las condiciones de transporte a las necesidades de las reses bravas. La IA puede procesar 
estos datos y sugerir intervenciones adicionales: suplementos de alimentación o hidratación, 
paradas estratégicas, aumento o reducción de la ventilación, horarios diferenciados para la 
ruta, etc.  
 
Mirando nuevamente a la disciplina de los caballos de carrera, podemos fijarnos en el caso 
de la operadora Godolphin Racing, cuyo manejo está vinculado a la familia real del emirato 
de Dubái. Puesto que cuenta con establos en Australia, Estados Unidos, Francia, Irlanda, 
Japón o Reino Unido, y debido a la naturaleza internacional de las carreras de caballos, la 
firma se ve obligada a invertir de forma extensiva en el campo de la logística. Desde su 
creación en 1992, Godolphin Racing ha ganado más de 5.000 carreras, de modo que su bagaje 
es la mejor carta de presentación de estos experimentos. Pues bien, para minimizar el impacto 
de los traslados en el físico de sus caballos, Godolphin ha implementado sistemas de 
monitoreo basados en IA para mantener a sus equinos en óptimas condiciones. Más 
específicamente, aplican sensores de estrés (chips que monitorizan la frecuencia cardíaca y 
los niveles de cortisol, para medir el estrés en tiempo real) y sistemas de monitoreo de peso 
y agua (dispositivos que controlan el peso y la ingesta de agua para prevenir la deshidratación 
y la pérdida de condición física durante trayectos largos). El establo logra de esta manera una 
mejora significativa en el estado físico y el rendimiento de sus caballos. La capacidad de 
detectar y mitigar el estrés durante el transporte ha reducido los problemas de salud 
posteriores a los traslados y ha permitido que los caballos lleguen en mejor forma a las 
competiciones. Otro estudio de caso relevante lo tenemos en el tradicional establo de 
Coolmore Stud, uno de los mayores criadores de caballos del mundo. Asociado a la familia 
Magnier y ubicado en el condado de Tipperary, en Irlanda, su equipo técnico asigna sensores 
a sus caballos para monitorizar la evolución de su temperatura, frecuencia cardiaca y nivel 
general de actividad. De nuevo, los responsables de la operativa han conseguido mejorar el 
desempeño de los equinos gracias a estas soluciones que permiten actuar de manera directa 
ante los retos asociados a los traslados.   
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Con el toro ya en la plaza, el seguimiento continuado que proporcionan los chips y sensores 
puede ayudar a facilitar la aclimatación del animal y la reducción de sus niveles de estrés 
post-traslado. Sería de interés realizar distintas rutinas para comprobar si un mayor o menor 
tiempo de espera en los corrales y los chiqueros influye significativamente en los indicadores 
de referencia.  
 
EL TORO EN EL RUEDO 
 
Ya en el ruedo, sería interesante aplicar algunos filtros de IA al análisis del comportamiento 
del toro. El ejemplo más claro del potencial que ofrecen tales soluciones lo tenemos en 
diversas disciplinas deportivas, donde la generación de estadística es casi instantánea y la 
información ofrecida aporta inteligencia adicional, añadiendo contexto de gran valor. En el 
mundo del balompié vemos cómo el cálculo tradicional de la “posesión de balón” ha sido 
complementado con métricas más indicativas como la que estima la “verticalidad” en el 
juego, minimizando la relevancia de la “horizontalidad” no ofensiva. Y es que, como bien es 
sabido, el dominio en el control de la pelota no implica la generación de más oportunidades 
de gol, de ahí que exista interés por obtener cálculos interpretativos más completos. 7 Otro 
ejemplo relevante que también sale del balompié lo tenemos en los programas que miden el 
rendimiento de los jugadores en partidos y entrenamientos para analizar posibles situaciones 
de sobrecarga física que puedan hacer más probable una lesión. 8 El tercer caso tomado del 
llamado deporte rey serían los llamados “mapas de calor”, con los que se identifican las zonas 
del terreno de juego en las que se concentra un mayor número de jugadas.  
 
Cambiando de registro, y fijándonos en el tenis, podemos ver otras aplicaciones prácticas de 
interés. Conocidas son variables como la velocidad de saque, pero recientemente se han 
divulgado desarrollos elaborados con IA que miden, por ejemplo, la “calidad del golpeo”, 
compaando la ejecución real con el ideal teórico de cada movimiento. También se empieza a 
popularizar la llamada “capacidad de conversión”, una variable mide la frecuencia con la que 
cada jugador logra ganar un punto cada vez que se lanza al ataque (la contraparte de este 
indicador es la “capacidad de robo”, que estima cuántas acciones defensivas terminan en 
victoria para el tenista que está en una situación delicada). 9 
 
Es importante recalcar que la mayoría de estas estadísticas inspiradas por el mundo del 
deporte y generadas por IA requieren el despliegue de tecnologías avanzadas que permiten 
el rastreo de las jugadas a través de numerosas cámaras de última generación y de la 
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aplicación de chips y sensores de movimiento. Por lo tanto, el alcance potencial de este tipo 
de desarrollos en lo tocante a la Fiesta quedaría limitado a las corridas de toros en las que se 
programan retransmisiones televisivas de gran presupuesto. En la temporada 2024, la 
plataforma OneToro es la única que realiza este tipo de despliegue técnico, de modo que la 
posibilidad de realizar cálculos similares a los que vemos en el mundo del deporte quedaría 
ceñida a una fracción del total de festejos taurinos celebrados en España. Para ser precisos, 
OneToro emitirá en 2024 un centenar de corridas, novilladas y festejos de rejones, de modo 
que solamente resultar plausible desplegar IA en clave taurina en el 6,5% del total de festejos 
programados en las plazas de nuestro país. 10 Partimos, pues, de que incorporar este tipo de 
desarrollos al estudio y análisis del comportamiento del toro en la plaza todavía no se antoja 
sencillo.  
 
Pese a estas limitaciones, la aplicación previa de chips y sensores en los animales puede 
ayudar a determinar algunas variables, como por ejemplo (a) la velocidad de arranque en la 
salida, el tercio de varas o el tercio de banderillas, (b) el largo de la embestida, expresada 
como una medición de la entrega, (c) la humillación de la res, a partir de la inclinación de la 
testuz del astado, (d) la duración esperada de la faena, en base al desempeño en los dos 
primeros tercios y a las constantes del toro, (e) la probabilidad de triunfo, de acuerdo con el 
histórico del torero con la ganadería o incluso (f) la morfología de los toros, comparando 
objetivamente el tipo de toro esperado en cada plaza, ganadería y/o encaste con las 
características específicas de cada animal, para determinar si la res está “por encima” o “por 
debajo” de la presentación que cabría esperar.  
 
Con esto tipo de observaciones generadas automáticamente, la actuación del toro en el ruedo 
no solamente quedaría descrita en base a la observación humana, sino también de acuerdo 
con métricas, datos y patrones de naturaleza objetiva, generados de forma automática y 
referidos al estudio científico del rendimiento de los animales lidiados.  
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3. La inteligencia artificial, al servicio del toreo.   
 
El Real Madrid Club de Fútbol levantó el 1 de junio de 2024 su décimo quinta Copa de 
Europa. No pocos observadores advirtieron lo afortunado que estuvo el portero de los 
blancos, Thibaut Courtois, en la final disputada ante el Borussia Dortmund. Aunque el belga 
ha sido ampliamente reconocido como uno de los mejores arqueros del mundo, lo cierto es 
que llegó a Wembley prácticamente inédito, tras una larga lesión que le mantuvo en el dique 
seco durante buena parte de la temporada. Entonces, ¿qué hizo Courtois para volver como si 
no hubiese pasado nada? Según ha trascendido, el portero del Real Madrid mantuvo su 
agilidad mental usando gafas de realidad virtual que simulan situaciones de juego generadas 
con soluciones de inteligencia artificial. Esta tecnología le ayudó a acompañar su 
recuperación física y blindó sus reflejos, sus instintos y su toma de decisiones ante el 
predecible golpe que supondría la inactividad.  
 
El ejemplo de Courtois no es un caso aislado. En la Fórmula 1, todos los pilotos utilizan 
simuladores avanzados que les ayudan a practicar y ensayar diversas condiciones y 
situaciones de carrera sin necesidad de estar en la pista. De manera similar, los pilotos de 
avión se preparan usando simuladores de forma extensa, recreando incluso condiciones 
extremas o situaciones de emergencia para así mejorar su capacidad de respuesta. Todas estas 
simulaciones se basan en generar situaciones de aprendizaje que beben de la IA y, en el caso 
de los toros, pueden ayudar a marcar la diferencia a la hora de mejorar la preparación de los 
diestros.  
 
En un escenario ideal, los toreros podrían utilizar gafas de realidad virtual para simular las 
condiciones de la corrida. Tales simulaciones podrían recrear diferentes comportamientos del 
toro, permitiendo a los toreros practicar sus movimientos y técnicas ante distintos escenarios 
y supuestos, con ánimo de responder mejor ante las complejidades de la lidia. La IA no 
solamente genera las simulaciones sino que también permiten analizar estos entrenamientos, 
proporcionando asesoramiento en tiempo real sobre la postura, los movimientos o las 
estrategias planteadas por el torero. Esta tecnología puede complementar el toreo de salón, 
que evoca el trazo ideal de suertes ejecutadas a cámara lenta, y el entrenamiento con reses, 
que no puede ser continuo debido a la disponibilidad limitada de animales. Asimismo, las 
simulaciones pueden ser ajustadas para incrementar gradualmente la dificultad, ayudando a 
los toreros a mejorar su precisión y rapidez en las suertes capoteras y muleteras. De sobra es 
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sabido que hay diestros con más facilidad para el capote que otros, pero este tipo de 
entrenamiento virtual puede cerrar esa brecha.  
 
Además de animar la mejora continua en la ejecución de las suertes y apuntalar la preparación 
de los toreros, la inteligencia artificial puede realizar aportaciones relevantes a la hora de 
animar la competitividad entre los toreros, en beneficio de la afición. Conocidas son las 
limitaciones del escalafón tradicional, que mide el número de compromisos de cada torero 
pero no ofrece información cualitativa sobre su desempeño en el ruedo, limitándose a 
contabilizar contrataciones. Desplegando soluciones de IA pensadas para el mundo del toro, 
cabe plantear un análisis más complejo que tome en consideración distintas variables. Los 
criterios podrían ser los siguientes:  
 

- La cifra total de comparecencias resulta relevante y puede mantenerse, pero debe 
jerarquizarse para dar mayor peso a las actuaciones en plazas de Primera Categoría y 
diferenciar asimismo entre los cosos de Segunda y Tercera.  
- El número de trofeos conseguidos es otro indicador importante que debe formar parte 
del ranking, pero tiene que tomar en consideración el grado de generosidad de cada coso. 
Por ejemplo, si en Valencia se conceden cuatro veces más orejas que en Madrid (20% vs 
5% de los trofeos en juego), entonces la estadística de orejas deberá relativizar el peso de 
los triunfos cosechados en el coso de la calle Xátiva y ponerlos en relación con los éxitos 
cosechados en Las Ventas.  
- La facilidad o dificultad de cortar trofeos también depende, en cierto sentido, de la 
frecuencia con la cual se producen triunfos con toros de una u otra ganadería. Así, los 
datos también deberían ajustarse para medir la probabilidad de triunfar con los distintos 
hierros del escalafón ganadero. Si, por ejemplo, es mucho menos frecuente el cortar una 
oreja a un toro de Miura que a uno de Núñez del Cuvillo, entonces la estadística deberá 
otorgar un mayor peso en el primer caso que en el segundo. Esto serviría para incentivar 
los carteles de figuras con ganaderías consideradas duras, abriendo así el abanico de reses 
lidiadas por los referentes de la afición.  
- La regularidad también es una cuestión relevante a la hora de medir resultados. Los 
toreros no “empiezan de cero” al comienzo de la temporada, sino que gozan de mayor o 
menor consideración en base a los resultados cosechados en años pasados. En este 
sentido, a la manera del ranking de los circuitos masculino (ATP) y femenino (WTA) de 
tenis, parece lógico otorgar puntuaciones considerando la evolución de año en año. 
Imaginemos que un torero corta tres orejas en Madrid en 2023 y una en 2024, mientras 
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que otro se va de vacío en la primera de estas dos temporadas y consigue un apéndice en 
el segundo ejercicio analizado. De ser así, ¿tiene sentido situar a ambos en el mismo plano 
e ignorar que uno de los dos presenta un historial reciente más laureado? He ahí la 
diferenciación ligada a un sistema que, en vez de hacer borrón y cuenta nueva al final de 
cada temporada, estudie en términos dinámicos el desempeño de los toreros a lo largo de 
los años.  

 
El registro de toda esta información mediante técnicas de procesamiento de datos estadísticos 
puede hacer que la IA nos ofrezca este nuevo escalafón de forma dinámica, aportando así 
valiosa información. A su vez, este tipo de desarrollo puede animar un contexto de mayor 
competencia entre los toreros, provocando asimismo una mejora de los resultados artísticos 
y del interés mediático generado por la Fiesta. Consolidar un desarrollo tan avanzado 
requeriría sacar adelante un complejo proceso de diseño y edición, para que la herramienta 
de IA arroje resultados fiables y solventes.  
 
Con todo, y a modo de aproximación, podemos realizar un ensayo preliminar basado en 
medir el desempeño que arroja el análisis de todas las actuaciones realizadas en plazas de 
Primera Categoría durante el periodo 2000-2019. Para hacer este cálculo, introducimos 
veinte años de historia taurina en el procesador de datos de la plataforma de inteligencia 
artificial ChatGPT (v4.0) y procedemos a construir una metodología similar al desarrollo 
propuesto, pero más sencilla. Para ser precisos, indicamos al programa que otorgue 100 
puntos por cada oreja cosechada en cosos de Primera. Este ejercicio arroja los resultados 
presentados en la tabla 3.  
 
Tabla 3. Superliga Taurina, 2000-2019 (según orejas cortadas en Plazas de Primera). 
 

Puesto Torero Puntuación 
1 Julián López El Juli 34.100 
2 Manuel Jesús El Cid 17.900 
3 Morante de la Puebla 17.800 
4 José Tomás 17.500 
5 Enrique Ponce 12.800 
6 Miguel Ángel Perera 12.300 
7 Alejandro Talavante 9.200 
8 Miguel Abellán 9.100 
9 Sebastián Castella 8.700 
10 Juan José Padilla 7.900 
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El modelo, al que denominaremos Superliga Taurina, cubre dos décadas de estadística 
taurina y jerarquiza resultados en base al número de orejas cortadas en Plazas de Primera. El 
Juli se sitúa en la primera posición, seguido de Manuel Jesús El Cid y Morante de la Puebla. 
José Tomás y Enrique Ponce cierran el “top cinco”, mientras que las diez primeras posiciones 
las completan Miguel Ángel Perera, Alejandro Talavante, Miguel Abellán, Sebastián 
Castella y Juan José Padilla.  
 
También cabe hacer un análisis un poco más sofisticado para los años 2022 y 2023, aunque 
nuevamente con la limitación propia del alcance meramente aproximativo que tiene el 
presente trabajo. En este caso, pediremos a Chat GPT la generación de un ranking de 
resultados basado en asignar 100 puntos por oreja en plaza de Primera, 50 por trofeo 
cosechado en recintos de Segunda y 25 por cada apéndice logrado en el circuito de Tercera. 
El resultado aparece reflejado en la tabla 4.  
 
Tabla 4. Superliga Taurina, 2022-2023 (orejas cortadas en Plazas de Primera, Segunda y 
Tercera). 
 

Puesto Torero 2022 2023 TOTAL 
1 Roca Rey 7500 6575 14075 
2 Daniel Luque 4625 3625 8250 
3 Julián López El Juli 2675 3925 6600 
4 David Fandila El Fandi 2175 3375 5550 
5 Emilio de Justo 1150 4350 5500 
6 Tomás Rufo  3075 2375 5450 
7 Alejandro Talavante 1700 3425 5125 
8 Antonio Ferrera 3350 1525 4875 
9 Morante de la Puebla 3475 1225 4700 
10 José María Manzanares hijo 2675 1900 4575 
11 Ginés Marín 2250 2250 4500 
12 Miguel Ángel Perera 1725 1725 3450 
13 Manuel Escribano 1275 1975 3250 
14 Paco Ureña 1550 1550 3100 
15 Sebastián Castella (inactivo) 2950 2950 
16 Curro Díaz 1150 1150 2300 
17 Cayetano Rivera Ordóñez 1200 1075 2275 
18 Pablo Aguado 1225 1000 2225 
19 Juan Ortega 650 1375 2025 
20 Diego Urdiales 975 550 1525 
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De nuevo, este ejercicio realizado a través de inteligencia artificial arroja conclusiones 
relevantes. Por ejemplo, el número de puntos cosechados por Juan Ortega se duplica entre 
2022 y 2023, confirmando la senda ascendente de su carrera. También sucede lo mismo con 
Alejandro Talavante, cuya reaparición en 2022 arrojó malos resultados artísticos en 
comparación con su desempeño en 2023. Este cálculo también refleja la relativa estabilidad 
de toreros como Ginés Marín, Miguel Ángel Perera o Paco Ureña, que logran resultados muy 
similares y, por esa vía, consolidan su situación en el escalafón, aún quedándose fuera del 
“top diez”.  
 
Pero este cálculo elaborada con IA también revela las limitaciones de este enfoque. Puede 
que Morante cosechase menos triunfos relevantes en el segundo año del bienio calculado, 
pero no podemos ignorar que el cigarrero logró el mayor éxito de su carrera en 2023, cortando 
dos orejas y un rabo en la Real Maestranza de Caballería de Sevilla. También es importante 
tener en cuenta que las puntuaciones de toreros como Daniel Luque o Sebastián Castella 
serían mayores si se descontase la inactividad del primero en 2023, motivada por un grave 
percance en la plaza de toros de El Puerto de Santa María, y la ausencia del segundo en 2022, 
debido a su retiro temporal de los ruedos. Con todo, el ejercicio planteado resulta 
indudablemente interesante y nos ayuda a establecer una suerte de jerarquía que podría ser 
de interés en términos de análisis y seguimiento de la temporada, especialmente si se compara 
con la mera recopilación de contratos y actuaciones que encierra el escalafón tradicional.  
 
Además de establecer este tipo de clasificaciones en base a los resultados artísticos 
conseguidos, la inteligencia artificial también podría ser utilizada para analizar el 
rendimiento de los toreros durante la corrida, evaluando factores varios referidos a su 
desempeño y su capacidad física. Aquí entran en juego consideraciones como el rendimiento 
corporal, medido con sensores y en tiempo real, y analizado primero en el entrenamiento y 
después en la plaza. En relación con este punto, merece la pena evaluar los recientes hallazgos 
de una tesis doctoral elaborada por Luis Teba, quien ejerce como preparador físico del torero 
Manuel Escribano.  
 
El entrenador del diestro natural de Gerena ha colocado a Escribano un dispositivo GPS y un 
pulsómetro. Ambos aparatos permiten analizar los desplazamientos realizados en la plaza por 
el matador. Se obtienen registros como la actividad cardíaca, los metros recorridos, las 
velocidades alcanzadas, las aceleraciones practivadas, etc. A continuación, dichos datos 
seevalúan a la luz de los criterios fijados por una aplicación de IA. Según concluye Teba, 
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“esta tecnología muestra que los toreros pasan el 70% del tiempo total de la lidia caminando 
o moviendo los trastos a una velocidad de desplazamiento media de 2 km/h. En cambio, la 
entrega en los momentos más exigentes de su actuación es tan elevada que se alcanza una 
muy elevada intensidad cardíaca, superando hasta en un 93% su frecuencia máxima y 
manteniendo dicha entrega por un periodo medio de hasta trece minutos”. El tercer tercio 
presenta “la acumulación de una mayor fatiga cardiovascular, debido a las altas demandas 
físicas que supone la lidia del astado (…) lo que afianza la hipótesis de la importancia que 
adquiere la capacidad cardiovascular del torero de cara a su rendimiento en la plaza”. 11  
 
Recoger estos datos de forma más general y compaginarlos con el estudio del 
comportamiento del toro en la plaza puede ayudar de manera definitiva a favorecer y 
potenciar el desarrollo de la lidia, a partir de un mejor conocimiento de las condiciones que 
presentan en cada momento los dos protagonistas de la corrida: toro y torero. Así, parece 
relevante (a) colocar sensores a los toreros para medir su frecuencia cardíaca, su velocidad y 
otros parámetros fisiológicos, tanto en la preparación como en el ruedo, (b) medir los 
resultados que arrojan estas mediciones para que las soluciones de IA ayuden a ajustar los 
regímenes de entrenamiento y optimizar la resistencia y capacidad cardiovascular del torero, 
y (c) comparar los datos de los entrenamientos con los de las corridas reales para identificar 
áreas de mejora y afinar la puesta a punto.  
 
Las tecnologías wearable, que incorporan dispositivos portátiles de escaso tamaño en la 
vestimenta, ayudan a recoger este tipo de datos y pueden facilitar la recreación de situaciones 
de alta presión en entornos complejos, ayudando de esta manera a que los toreros mejoren su 
manejo del estrés y su capacidad de toma de decisiones en momentos críticos.  
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4. La inteligencia artificial como herramienta para la transmisión de conocimiento 
taurino.  
 
Además de los usos potenciales de la IA para mejorar la crianza del toro y la competitividad 
de los toreros, este tipo de soluciones pueden contribuir asimismo a enriquecer la vivencia 
de quienes se acercan a la Fiesta, fortaleciendo la transmisión de conocimiento taurino. Un 
ejemplo práctico de lo que se podría conseguir por esta vía sería la activación de sistemas 
avanzados de traducción simultánea generados con IA para ofrecer en todo tipo de idiomas 
los comentarios de las corridas y festejos televisados. Esto facilitaría el acceso a los no 
hispanohablantes, mejorando su entendimiento del espectáculo con un nivel mucho mayor 
de contexto, detalle y explicaciones sobre las tradiciones y las técnicas del arte del toreo.  
 
En páginas anteriores se planteó también la importancia de usar la IA para favorecer el 
proceso de crianza del toro bravo e impulsar la competitividad entre los de luces. Pues bien, 
las mediciones dinámicas que puede ofrecer la IA a ganaderos y toreros son asimismo de 
interés para los espectadores, que sin duda se beneficiarían de obtener más información sobre 
el desempeño de hombre y animal en categorías como la velocidad, la fuerza, la resistencia 
y otros parámetros críticos. Facilitar estos datos de manera dinámica acompañaría las 
retransmisiones y contribuiría a generar una experiencia más educativa e interactiva.  
 
Igualmente, se puso encima de la mesa la posibilidad de generar clasificaciones dinámicas 
que repliquen el modelo observado en determinadas disciplinas deportivas y pasen a 
jerarquizar a los matadores según sus méritos artísticos. Esa Superliga Taurina no solamente 
debería ser comunicada de forma unilateral, sino que podría quedar abierta al desarrollo de 
aplicaciones tecnológicas que permitan a los aficionados elegir a sus toreros favoritos y 
apostar por ellos como líderes y referentes de la temporada. Esa ludificación del curso de la 
tauromaquia serviría como incentivo para el seguimiento de las Ferias y permitiría que 
aficionados y gran público tengan acceso a un relato más completo del devenir de la 
temporada, al resaltar más claramente los triunfos de mayor trascendencia.  
 
Los medios de comunicación taurinos también deberían apostar por la IA para personalizar 
los contenidos que ofrecen a su público y sugerir piezas en base a sus criterios de búsqueda 
y sus hábitos de consumo. Esa personalización crearía una experiencia más rica y adaptada a 
los intereses individuales de los aficionados y del gran público.  
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En cuanto a las empresas que organizan los festejos, la incorporación de soluciones de 
inteligencia artificial puede ayudar a procesar mejor los nuevos datos de los que disponen los 
operadores, cuyo aprovechamiento suele ser subóptimo. Un cálculo especialmente 
interesante consistiría en la previsión de entradas y aforos, lo que ayudaría a predecir la 
demanda de entradas y ajustar los carteles en base a estas recomendaciones, maximizando la 
ocupación en los tendidos y los ingresos cosechados en taquilla.  
 
La IA también puede ayudar a generar campañas de marketing y venta de entradas basadas 
en patrones dinámicos de oferta y demanda. Por ejemplo, cuando quedan pocos días para la 
celebración de un festejo para el cual no se han vendido todas las entradas esperadas, las 
empresas del sector pueden programar campañas publicitarias adaptadas a esta circunstancia 
y apoyadas en la información segmentada que ofrecen las redes sociales a golpe de algoritmo. 
Esto ayuda a localizar a más público potencial y, si es preciso, a plantear ofertas de precio 
especiales que ayuden a captar a esos posibles asistentes.  
 
En el mismo sentido, los creadores de contenido dedicados a hablar de tauromaquia en redes 
sociales pueden apoyarse en los algoritmos de IA que emplean estas plataformas para llevar 
su contenido más lejos, adaptando su discurso a los intereses de estas audiencias. En los 
últimos años se observa, por ejemplo, un claro interés de gran parte de la afición y del gran 
público por toreros jóvenes como Andrés Roca Rey y Juan Ortega, de modo que un ilustrador 
o un diseñador de moda taurina pueden volcar sus creaciones hacia estos artistas para obtener 
un mejor rendimiento en términos de tráfico, acogida y ventas.  
 
De igual manera, la IA ofrece la posibilidad de ahorrar costes en determinadas tareas 
rutinarias. El papeleo administrativo requerido para la organización de los espectáculos, la 
redacción de los documentos asociados a las licitaciones de gestión de las plazas que 
dependen de las Administraciones Públicas, la configuración de textos legales como por 
ejemplo los contratos firmados con toreros y ganaderos, la elaboración de materiales de 
comunicación como notas de prensa o programas de mano, la redacción de discursos para los 
actos de presentación, la coordinación del flujo de público orientada a minimizar 
aglomeraciones… son solamente algunos ejemplos de tareas que pueden completarse a través 
de herramientas de IA, lo que permite emplear de forma más eficiente los recursos humanos 
contratados por la empresa.  
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Para animar la difusión de conocimiento, y para consolidar el estudio de la evolución de las 
suertes del toreo a lo largo de la historia, el sector taurino debería aprovechar asimismo la 
enorme dotación de recursos disponible en las bibliotecas taurinas. El correcto 
aprovechamiento del acervo documental conservado en dichos centros puede ayudarnos a 
abrir nuevas oportunidades para preservar, analizar y difundir la cultura y el conocimiento 
de la tauromaquia. A continuación se plantean cuatro propuestas de IA aplicada a las 
bibliotecas taurinas: 
 

1. Empleo de sistemas de IA para digitalizar y realizar el reconocimiento óptico de 
caracteres en documentos taurinos históricos, permitiendo su conversión en texto editable 
y fácil de buscar. Combinando escáneres de alta resolución con software de redacción, 
esto ayuda a digitalizar documentos, libros, publicaciones o revistas taurinas antiguas y 
permite que el resultado sean textos editables de rápido acceso.  
2. Indexación y búsqueda común de contenidos. Creación de un fondo común de 
documentos taurinos digitalizados que indexe el contenido virtual de las distintas 
bibliotecas y permita acceder a las publicaciones de forma sencilla, sin importar la 
ubicación física de los ejemplares originales. Facilitación del trabajo analítico de curiosos 
e investigadores a través de un sistema de clasificación automática de contenidos que 
emplee algoritmos de procesamiento de lenguaje natural para clasificar los documentos 
y facilitar búsquedas rápidas y precisas a partir de palabras clave, nombres de toreros, 
eventos específicos, fechas importantes, etc.  
3. Creación de archivos multimedia interactivos mediante soluciones de IA que integren 
texto, imágenes y videos en un formato interactivo, permitiendo a los usuarios explorar 
el contenido de manera intuitiva y dinámica. Por ejemplo, seleccionar una determinada 
corrida para tener acceso a las distintas reseñas del festejo publicadas en su momento, las 
menciones al espectáculo recogidas en publicaciones posteriores, las imágenes (foto o 
vídeo) vinculadas al espectáculo, etc. Generación automática de narrativas audiovisuales 
generadas por IA que combinen resúmenes de texto, imágenes históricas y clips de vídeo 
para ofrecer una experiencia inmersiva y educativa.  
4. Interpretación de la evolución artística del espectáculo. A partir de reseñas de festejos, 
y mediante herramientas de IA que permitan un análisis de texto avanzado e inteligente, 
se puede plantear un análisis que permita la identificación de tendencias y patrones en el 
ámbito de la tauromaquia, reflejando la evolución de las suertes de torear, los cambios en 
la popularidad de los toreros, el comportamiento del toro, el desempeño de las ganaderías, 
etc.  
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Todas estas mejoras pueden contribuir a favorecer un salto cualitativo en nuestro 
entendimiento del toreo, integrando la inteligencia artificial en la experiencia de los 
aficionados y del gran público, así como en la gestión de las empresas encargadas de 
gestionar las plazas de toros o en el aprovechamiento de los enormes recursos documentales 
que ofrecen las bibliotecas consagradas a la tauromaquia. 
 
Si el sector taurino es capaz de asumir esta transformación mediante un compromiso realista 
en términos de colaboración y financiación, y si el sector público apoya este proceso de 
transformación como un esfuerzo clave para mejorar la conservación de un arte y una cultura 
que forman parte del Patrimonio Cultural Inmaterial de España, la Fiesta podrá encontrar en 
la inteligencia artificial una aliada tecnológica de indudable valía. De hecho, puesto que el 
avance de la IA se antoja imparable, parece sensato abrazar lo antes posible su potencial y 
aplicarlo de forma activa, buscando el máximo beneficio posible para la tauromaquia.  
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Anexo: notas y referencias a pie de página 
 

1 Datos del informe !"#!$%&'()*#+&(,--.#correspondiente al año 2024. Disponible en: 
<https://comptiacdn.azureedge.net/webcontent/docs/default-source/research-reports/comptia-it-
industry-outlook-2024_final.pdf>. 
2 El estudio /$,-0.1$2#3&)-456'#7!#8-(5$(19,#1$#(:5#;121(9,#;509%5 se puede consultar en el 
siguiente enlace: <https://www.aboutamazon.eu/news/job-creation-and-investment/ai-adoption-
forecast-to-unleash-600-billion-growth-in-europes-economy>. 
3 Ver documental “Paisaje Herrado: Victoriano del Río”. Disponible en Amazon Prime Video: 
<https://www.primevideo.com/detail/Paisaje-Herrado/0R9XOCXRLL74ODE6HLZIO22B4P>. 
Estrenado en Movistar Plus Toros en 2017.  
4 Entrevista realizada en Madrid, el 11 de abril de 2024 
5 Dossier de venta facilitado por Mr. Houston en abril de 2024 
6 Ver: Mota-Rojas et al., <&9,1(*#-=#;59(:#1$#>12:(1$2#?&,,'#%&)1$2#?&,,=12:('@#A5&)-B1-,-2*#9$%#
8:*'1-,-2109,#C5'4-$'5' , Animals, 11 (10), 2021. Disponible en: 
<https://doi.org/10.3390/ani11102820>. También resultan de interés las numerosas investigaciones 
realizadas por la Facultad de Veterinaria de la UCM o por profesionales del ramo como Julio 
Fernández Sanz 
7 Esta medición fue concebida por los alemanes Jens Hegeler y Stefan Reinartz y cada vez más 
soluciones de IA aplicadas al mundo del deporte han recogido este tipo de enfoque. Ver: ABC, D9#
5'(9%E'(109#F&5#)5G1'9#5,#H(1.1I(9.9J, 9 de julio de 2018. 
8 Estas evaluaciones han sido popularizadas por preparadores como el italiano Antonio Pintus, que 
ha pasado por equipos como el Real Madrid, el Chelsea, el Inter de Milán o la Juventus 
9 La Asociación de Tenistas Profesionales (ATP) divulgó públicamente algunos de estos indicadores 
en agosto de 2022, aunque el grueso de estas estadísticas generadas por IA son de consumo 
particular, de modo que no llegan a divulgarse públicamente, puesto que los jugadores prefieren 
mantener dicha información en privado para usarla a la hora de preparar los partidos. Ver: 
<https://www.atptour.com/en/news/insights-introduction>. 
10 A tenor de lo observado en el mundo del deporte, la financiación de estas soluciones tendría que 
salir de la cuenta de resultados de la plataforma, pero no podemos ignorar que OneToro es una start 
up de nueva creación y, por tanto, está sujeta a ciertas restricciones a la hora de acometer grandes 
desembolsos, máxime teniendo en cuenta que el 90% de su presupuesto en 2023 fue a parar a la 
compra de derechos de imagen. 
11 Álvaro Rodríguez del Moral, “Una tesis doctoral ha estudiado el rendimiento del torero en el 
ruedo”, Diario de Sevilla, 4 de abril de 2024. Disponible en: 
<https://www.diariodesevilla.es/toros/tesis-doctoral-estudiado-rendimiento-
torero_0_1890711465.html>. La tesis al completo, aún pendiente de publicación, se titula “Análisis 
de las variables determinantes en el rendimiento de los toreros profesionales” y fue defendida el 10 
de abril ante la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla.  


